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ANO X 15 DE NOVIEMBRE DE 1921 NÚM. 213 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
Creo en la Resurrección de la Carne 
y en la Vida perdurable 
¡Qué sorpresas tan desagradables 
se l levan los inc rédu los a la hora de la 
mue r te ! 
C o n cuánta na tu ra l i dad se Ies oye 
dec i r : « todo aquí; después de la muer te , 
nada.» ¡Oh fa ta l equ ivocac ión ! Guando 
la mue r te co r t a el h i lo de la ex is tenc ia , 
el a lma se separa del cuerpo y se p re -
senta en el t r i buna l de D ios , y el cuerpo 
vue lve a la t i e r r a , de la cual fué f o r -
mado . 
A I v i s i t a r un cemen te r i o , con tender 
una mirada lo mismo a la tumba del 
p o b r e que al panteón de l r i c o , o al 
mauso leo del p r ínc ipe , ha l la remos que 
e l cue rpo se conv ie r te en pod redumbre , 
p o l v o y ceniza. Po r esto Sa lomón decía: 
Vanidad de vanidades y todo vanidad. 
E l alma no co r re la misma suer te : 
pues s iendo un sér s imp le y esp i r i t ua l , 
después de separarse de l cuerpo que 
e l la an imaba, vue l ve a D ios , que la c r ió 
i n m o r t a l , para rec ib i r de su mano p re -
mio o cas t igo , según sus obras , 
—¿Porqué deben mor i r t o d o s los h o m -
bres? 
—porque todos pecaron en Adán. 
Aunque es p r o p i o del cuerpo por su 
na tu ra leza el mor i r y reso lve rse en po lvo , 
s in embargo , los hombres no habrían 
m u e r t o s i - A d á n no hubiera pecado, pues 
solo por el pecado e n t r ó la muer te en 
el mundo . CS. P. a R. V . ) 
M a s después de l pecado está dec re -
tado que t o d o s los hombres mueran una 
vez. Y C r i s t o , Seño r nues t ro , que nos 
l i b ró de la muer te e te rna , no qu iso l i b r a r -
nos de este dec re to de la mue r te , para 
hacernos comprender que es cosa m u y 
mala y amarga abandonar po r e l pecado 
a nues t ro D i o s y S e ñ o r : y además po rque 
no quiso p r i va rnos de la ocasión de 
a lcanzar un gran teso ro de merec im ien -
tos , sopo r tando con res ignac ión de v o l u n -
tad las enfermedades y angust ias de la 
muer te . 
— ¿ C u á n t o t i empo pe rmanece rá e l 
cuerpo en la t i e r ra? 
Hasta el día del juicio universal, en 
que D i o s le resuc i ta rá y le r e u n i r á pa ra 
s iempre con e l a lma, de la cual le ha-
bía separado la mue r te . 
Cuando dec imos e l Credo con sus 
ú l t imas palabras resurrección de la 
carne, confesamos que t odos los h o m -
bres resuc i ta rán un día en el mismo 
cuerpo que ahora t ienen, y comparece-
rán ante ,¡a p resenc ia de Jesucristo^ 
Juez del mundo. 
M i l e s de veces se canta y reza d ia -
r i amen te en la Ig lesia lo que decía Job 
v a r i o s s ig los antes de. Jesuc r i s t o : «Yo 
sé que mi R e d e n t o r v i ve y que en el 
ú l t i m o día he de resuc i t a r , y de nuevo 
me veré cub ie r to de mi p ie l , y en mi 
carne veré a m i D i o s . Y o mismo lo he 
de ve r , y mis o jos , y no los de o t r o 
po r mí, le ve rán ; esta esperanza está 
depos i tada en mi co razón » ¡Qué pa labras 
tan conso ladoras ! 
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—¿Porqué han de resuc i t a r nues t ros 
cuerpos? 
Para que también el cue rpo par t i c ipe 
de la recompensa o del cas t igo , así como 
t u v o pa r te en las buenas o en las malas 
ob ras . 
T o d o s noso t ros , d ice e l A p ó s t o l , de-
bemos comparecer de lante de l t r i buna l 
d i v i n o , para que cada uno reciba según 
lo que hub ie re obrado de bueno o de 
malo en su cue rpo . Y es j u s t o , d ice San 
Juan C r i s ó s t o m o , que lo que f ué ins-
t rumen to de v i r t u d o de v i c i o no que-
dará exc lu ido de recompensa o de cas-
t i g o , s ino que en un ión de l a lma rec i -
b i r á también el cuerpo cast igo o r ecom-
pensa. 
Además , para que la v i c t o r i a de C r i s t o 
sobre la muer te sea comp le ta , d ice el 
A p ó s t o l : « ¡Oh muer te ! ¿dónde está aho-
ra tu v ic tor ia?» 
—¿Qué s ign i f i can estas palabras? 
Pues como Jesuc r i s to , po r su Pas ión 
y M u e r t e , venc ió para noso t ros la muer te 
e t e r n a , y po r su resu r recc ión t r i u n f ó 
para sí de la muer te t empo ra l , resta 
todav ía que t r i u n f e de hecho de la muer te 
tempora l con respecto a noso t ros , resu-
c i tando nues t ros cuerpos , m iembros de 
C r i s t o , y a r reba tando a la muer te tem-
po ra l su ú l t ima presa. 
—¿Resuc i ta rán todos los hombres? 
Sí, t odos , tanto los buenos como los 
ma los . 
As í lo ex igen la jus t ic ia d iv ina y la 
equ idad de la recompensa. 
P a r a los que , cump l i e ron la ley de 
D ios y sopo r ta ron con paciencia la adver -
s idad, las pruebas y t r ibu lac iones de este 
va l le de lágr imas y m u r i e r o n en g r a c i a , 
son estas palabras del Apoca l i ps i s : L a 
muer te no ex i s t i r á y a más , n i h a b r á 
m á s l l a n t o , n i l amenta n i d o l o r . 
P a r a los ma los , que d e s p r e c i á r o n l o s 
-mandamientos y se b u r l a r o n desenf rena-
damente de t o d o lo santo, es esta t e r r i b l e 
sentenc ia : E l Seño r Todopoderoso entre-
g a r á a l f u e g o y a los g u s a n o s sus carnes 
p a r a que se abrasen y lo s ientan eterna-
mente. ( Jud i t , 16.) 
P o r esto dice e l A p ó s t o l : Todos en 
v e r d a d resuc i ta remos , pe ro no todos 
seremos t r a n s f o r m a d o s o g l o r i f i c a d o s , 
pues los cuerpos de los ma los serán 
miserab les , po rque han de ser dest inados 
p o r l a Jus t i c i a D i v i na a l f u e g o , a l to r -
mento e t e r n o : m a s l os de l os buenos 
serán g l o r i f i c a d o s y semejantes a l cuerpo 
g l o r i o s o de C r i s t o . L o s j u s t o s b r i l l a r á n 
como e l S o l en e l Re ino de su P a d r e . 
En este mes consagrado por la Ig lesia 
a mandar su f rag ios a los d i f u n t o s , debe-
mos de pensar y med i ta r mucho en estas 
ve rdades . 
O i d , po r ú l t imo , lo que San Pablo 
escr ibía a los f ie les de Tesa lón ica : A'b 
os queremos de ja r en la i g n o r a n c i a sobre 
l os finados, p a r a que n o os turbé is como 
los que n o t ienen esperanza de f u t u r a 
g l o r i o s a resu r recc ión . Pues s i creemos 
que Jesús ha muer to y resuc i tado , t am-
bién D i o s resuc i t a rá con É l a l o s que 
du rm ie ron en Jesús. 
P r o c u r a d , pues, yo os lo r u e g o , que 
cuando los vues t ros estén en p e l i g r o ' d e 
muer te , rec iban los ú l t imos sacramentos ; 
supl icad les, hacedles, poned en juego 
todos los medios para que exp i ren p ro -
nunciando los venerados nombres de Je -
sús y M a r í a . M i r a d que esto es l o que 
impo r t a ; esto GS lc| Verdad esc r i ta con 
la sangre r eden to ra de l C o r d e r o de 
D ios , que qui ta los pecados del mundo . 
Aquellos que no sirven para hacer 
cosa alguna de provecho, aquellos 
que no sirven para nada, se meten a 
a críficos. PEREDA. 
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Por los soldados d i ta los de la guerra 
El 16 del actual se ce leb ra rán cua t ro 
M i sas en esta Ig lesia P a r r o q u i a l , en 
su f rag io por las almas de los soldados 
d i f un tos : a las ocho y med ia será el 
f u n e r a l que hace la P a r r o q u i a ; las o t ras 
M i sas , dos rezadas y una cantada, encar-
gadas po r la S r t a . M a n u e l a Man ib l ona , 
comienzan a las s ie te . 
ORO Y LUJURIA 
E l b e c e r r o de o r o tan a b o r r e c i d o de 
D i o s y de las a lmas jus tas , es ac tua l -
mente ob je to de adorac ión de nues t ros 
con temporáneos , hasta e l pun to de que 
apenas hay a lguno que no le m i re con 
pas ión y no haga de él el f i n ún ico de 
todos sus pensamientos, de todos sus 
deseos, de todas sus asp i rac iones y p r o -
c u r e encaminar a su poses ión todos sus 
ac tos . L a ava r i c ia , el « ido lo rum se rv i tus» 
d e que habla San Pab lo , es e l v i c i o 
dominan te de los hombres ac tua les ; na-
d ie se con ten ía c o n l o que t i ene , t odos 
qu ie ren poseer más, lo mismo los de 
a r r i b a que los de aba jo , todos ponen 
empeño , emplean todas sus fuerzas en 
poseer más y más, s in r e p a r a r en los 
med ios , fa l tando descaradamer te a la 
jus t ic ia muchas veces, y s iempre a la 
v i r t u d , que es la re ina de todas e l las , 
la car idad. 
H a r t o comprenderé is que los hombres 
y las sociedades que así ob ran , están muy 
Jejos de poseer l a f é , sin la cual no pueden 
sa l va rse , y sus cos tumbres , lejos de ser lo 
que ex i ge la mora l c r i s t i ana , n o son o t r a 
cosa que el desbordamien to de todas las 
malas pasiones, incluso las más bajas y 
repugnantes , de las cuales l legan a hacer 
sus ído los . L a miser ia en unos, que no 
saben o no qu ie ren sopo r t a r l a pac iente-
men te , po rque les f a l t a la fé y la res ig -
nac ión ; y la í ibundancia en o t r o s , que no 
saben qué hacer con l o que t ienen, no 
obstante su a fán de acumular , sin acor-
darse de los que no poseen, p roduce el 
desbordamien to de la l u ju r i a , v ic io funes to 
para e l cue rpo y pa ra el esp í r i t u , que 
agota las energías del cuerpo y b o r r a 
del a lma todas las buenas inc l inac ioses. 
EL OBISPO DE PAMPLONA 
La Venerable:Orden Tercera 
de San F ranc i sco , ce lebra sus E j e r c i c i o s 
mensuales el D o m i n g o 20. 
R E C O M E N D A C I O N 
C i r c u l a n unos rec ibos de la A d o r a c i ó n 
N o c t u r n a , cuya buena acog ida f ecomen-
damos, acompañados de l a s igu ien te 
C i r c u l a r : 
« M u y respetab le S r . : S i po r el cu l t o 
a l San t í s imo S a c r a m e n t o , f omen to de la 
p iedad en A l o r a , y pa r t i c i pac ión en las 
grac ias esp i r i t ua les de la O b r a , qu ie re 
se le inscr iba de S o c i o H o n o r a r i o d e la 
A d o r a c i ó n , tenga a b ien aceptar el ad jun to 
rec ibo , que, con f iando en su r e l i g i o s i d a d , 
l e env ía E L C O N S E J O . » 
E L DIA 30 
comienza en la Pa r roqu ia la novena de 
la Pur ís ima Concepc ión . 
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S U S C R I R C I Ó I M 
Se ha ingresado en !a Fede rac i ón 
C a t ó l i c o - A g r a r i a de M á l a g a , la can t idad 
de 202 pesetas, impo r t e de la susc r ipc ió i ! 
in ic iada por este S ind ica to A . C , para 
los her idos de la gue r ra de Á f r i c a . 
Cons te que a esta suscr ipc ión han 
con t r i bu i do no so lamente los socios, s ino 
t a m b i é n * o t r a s personas ajenas al S i n -
d i ca to . 
ipuníes listóFicos de llora 
^ . " ; 
f C o n t i m i a c i ó n ) 
En tonces apenas era conocida en A l o r a 
la a f i c i ó n a la po l í t i ca , s iendo con tadas 
las personas que ex t remaban la nota 
pa r t i d i s t a . E n cambio, hubo s iempre mu-
chas dispuestas a sacar el p a r t i d o pos ib le , 
cuando cua lqu ier i nc iden te de aquél la le 
o f rec ía ma te r i a para la b roma y ag ra -
dab le en t re ten im ien to . 
E n la mañana del 14 de A b r i l de 1823, 
amanec ió la lápida embadurnada de l o d o 
— d i c e e l acta cap i t u l a r—y f i fados a su 
lado unos ve rsos in ju r iosos al s is tema. 
E x t r a ñ ó que el A lca lde D- José M á r q u e z 
Esp inosa , conocedor de l carác ter del país, 
en vez de re i r y c e l e b r a r l a ocu r renc ia , 
como h izo todo el pueb lo , t omara e l 
asunto en se r io , reun iendo e l A y u n t a -
m ien to al s igu ien te día, y en desagrav io 
de seme jan te p ro fanac ión l levara escr i ta 
una p roc lama que, luego de aprobada, 
se f i j a r í a al púb l ico , en la que incu lpaba 
du ramen te a los Sacerdo tes . 
E l Reg ido r D . Franc isco Garc ía Es-
t r a d a , persona muy d i sc re ta , p id ió la 
tacha de las f rases o fens ivas , por no 
cons ta r fuese el C le ro el autor del 
desagu isado ; y c o m o aquél le man i fes ta ra 
que aludía en el la a D. Sebast ián y a 
D . C r i s t ó b a l H i d a l g o , po rque seguían 
pagando e l d iezmo por e n t e r o , a D o n 
Franc isco y D . José P r i m o , y a un f r a i l e 
capuchino que había en casa de és tos , 
Garc ía le rep l i có que si le constaba a l g o 
punib le i ns t ruye ra d i l igenc ias con t ra los 
mismos, pero no in ju r ia ra a l es tado en 
g e n e r a l . M á r q u e z ins is t ió en no v a r i a r 
una coma, y la C o r p o r a c i ó n se negó a 
susc r ib i r l a . 
L a ac t i tud del A l c a l d e , s in duda a lgu -
na, es t imu ló a los servi les a r e p e t i r la 
operac ión a lguna o t ra noche: y en tonces 
aquél o rdenó la t ras lac ión de la l áp ida 
a l a d o r n o que hay en la fachada de la 
t o r r e de la Ig les ia , f i g u r a n d o un cuad ro 
con un marco , como a la mi tad p r ó x i m a -
mente de su a l t u ra , a donde no podían 
a lcanzar las escaleras más a l tas , ni los 
escobones con el mango más l a r g o . 
T a l novedad i nsp i ró a la M u s a p o p u -
la r , que no cantaba por ser pecaminoso 
para los Uberaíes, pe ro d ia logaba con la 
láp ida , d ic iéndose: 
¡Niña mía! ¿qué ha pasado? 
¿Por qué estás en esa a l tu ra? 
¡Qué ha de ser ! me han ensuc iado 
Y y a no me l imp ia e l C u r a , 
Y porque t a l desven tu ra 
N o suceda cuar ta vez , 
M i s hi jas las comuneras 
M e han puesto donde me vés . 
A q u e l pe r iodo d u r ó en A l o r a hasta 
e l l . 0 d e A g o s t o de 1823, en cuyo día 
se p r e s e n t ó aquí D. Franc isco G ó m e z 
Pan t i sco con un escuadrón de Caba l le r ía 
de l R e y , r e m o v i e n d o el A y u n t a m i e n t o 
Cons t i t uc iona l y sus t i t uyéndo le por o t r o 
d e ca rác te r rea l i s ta . La famosa láp ida , 
con la inscr ipc ión de «Plaza C o n s t i t u c i o -
nal» fué dest i tu ida a ba lazos , cuyas hue-
l las se ven lodavía eu el c i tado a d o r n o 
de la t o r r e . 
(Se con t i nua rá . ) A . B . M , . 
MÁLAGA. —TIP. DE J. TRASCASTRO 
